
 

 
 
1.4 Conclusión del Proyecto Mornese 
 

“EN LAS FUENTES DEL CARISMA” 
UN ENCUENTRO QUE GENERA VIDA 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Guía 1: “Volver a la alianza de amor y a redescubrir la vocación” como 
experiencia de encuentro con Dios, es la invitación que el Capítulo 
General XXIV, ha dirigido a todas las Hijas de María Auxiliadora, 
poniéndonos en estado de formación continua para un renovado 
impulso vocacional. (cf. Actas CG XXIV, n.35).  El Proyecto Mornese ha 
sido pensado como una experiencia para reavivar la belleza de 
nuestra vocación en las fuentes del carisma salesiano.  
 



 

Guía 2: Es precisamente la experiencia que hemos podido realizar en 
estos días: una oportunidad para estar y reflexionar juntas, un 
compromiso para proyectar el futuro. Todo se hace desde la 
perspectiva, del encuentro con Jesucristo, única fuente inagotable y 
única fuerza que es capaz de cambiar, formar y transformar todo el 
ser desde dentro.  
 
Canto:  Te llevamos en el corazón 
https://www.youtube.com/watch?v=-E6qmVBcvxo 
 
Compartir la alegría, de vivir el Evangelio, junto a los demás y cambiar 
la realidad. 
 
Ha llegado la hora, de dar vida a vuestros sueños, sin mirar atrás, 
ahora os toca continuar. 
 
Te llevamos en el corazón, con María en nuestro caminar. 
Un carisma que compartir, de mil colores de santidad. (2x) 
 
Ha llegado el momento de dar vida a nuestros sueños, de escuchar su 
voz en los jóvenes de hoy. 
 
Muchos son los que esperan desde todos los lugares, sin mirar atrás, 
ahora os toca continuar. 
 
Te llevamos en el corazón, con María en nuestro caminar. 
Un carisma que compartir, de mil colores de santidad. (6x) 
 

de mil colores (2x) 
 

de santidad. 
 
 
 
 
  

https://www.youtube.com/watch?v=-E6qmVBcvxo


 

1.4.1 Releer las experiencias vividas y juntas poder cantar y alabar 
al Señor  

Guía 1: “Nosotros tenemos los ojos y el corazón dirigidos hacia 
Mornese. Es un pequeño pueblo, esa casa… es casi nada, sin embargo, 
para nosotros es todavía el centro de la vida”.  (Don Santiago 
Costamagna). 
 
Guía 2: La pequeñez de Mornese recuerda la "Galilea de los gentiles" 
que se convirtió en el lugar de la gran luz del Evangelio.    
La nada de “los Mazzarelli” se hace eco de la desconocida Nazaret, 
lugar del extraordinario "Sí" de María y, sobre todo, del Verbo 
Encarnado. 
Así, como Jesús nació en la periferia de Jerusalén, en Belén “casa del 
pan”, en Mornese ha nacido la “fuente del carisma” para cada Hija de 
María Auxiliadora.    
Lo desconocido del mundo se convierte en la cuna del Salvador, la 
periferia del mundo se hace el centro de la vitalidad carismática. 
 
Guía 1: La presencia y los pasos del Salvador santifican el suelo de 
Palestina, lo transforma en “tierra santa”. La intensa vida de don 
Bosco y de sus primeros colaboradores, de María Doménica y de las 
primeras hermanas, hacen de Valdocco y de Mornese una “tierra 
bendecida” y la casa transformada en un “ambiente de Paraíso”.  
(“Espíritu de los orígenes”) 

Haciendo memoria del tiempo que acaba de pasar... 
¿Qué ha dado sentido a cada paso, a las visitas, a las experiencias? 
¿Cuál experiencia vivida se ha convertido en “un encuentro que 
genera vida”? 
(Silencio/música de fondo) 

 
Guía 2: Es bueno dar gracias al Señor y cantar para tu nombre, oh 
Altísimo» (Sal 92, 2). Con corazón agradecido, alabemos al Señor por 
su bondad manifestada en esta experiencia, repitiendo después de 
cada invocación: ¡Te damos gracias Señor! 



 

 
Voz 1: Por los lugares impregnados de experiencias carismáticas que 
todavía nos hablan de una ferviente relación con lo Divino y con el 
prójimo;  
 
Todas: ¡Te damos gracias, Señor! 
 
Voz 2: Por las propuestas orientadas a nuestro crecimiento en la 
vocación religiosa y en la misión salesiana; ¡Te damos gracias, Señor! 
 
Todas: ¡Te damos gracias, Señor! 
 
Voz 3: Por las personas que nos acogen, nos cuidan y son signo y 
expresión de tu amor preventivo; ¡te damos gracias, Señor! 
 
Todas: ¡Te damos gracias, Señor! 
 
Canto: Hoy Señor te damos gracias… 

 

1.4.2 Compartir la experiencia vivida para enriquecernos 
 
Evangelio de Juan 2, 1-12: (proclamado por los personajes del 
evangelio): 

 
Al tercer día se celebró una boda en Caná de Galilea, y allí estaba la 
madre de Jesús.  y también Jesús fue invitado a la boda con sus 
discípulos.  Cuando se acabó el vino, la madre de Jesús le dijo: «No 
tienen vino».  Y Jesús le dijo: «Mujer, ¿qué nos interesa a ti y a mí? 
Todavía no ha llegado mi hora».   
 
Su madre dijo a los que servían: «Hagan todo lo que Él les diga».  
Y había allí seis tinajas de piedra, puestas para ser usadas en el rito de 
la purificación de los judíos; en cada una cabían dos o tres cántaros. 



 

Jesús les dijo: «Llenen de agua las tinajas»; y las llenaron hasta el 
borde. Entonces les dijo: «Saquen ahora un poco y llévenlo al 
mayordomo». Y se lo llevaron. El mayordomo probó el agua 
convertida en vino, sin saber de dónde era, pero los que servían, que 
habían sacado el agua, lo sabían. Entonces el mayordomo llamó al 
novio, y le dijo: «Todo hombre sirve primero el vino bueno y cuando 
ya han tomado bastante, entonces el inferior; pero tú has guardado 
hasta ahora el vino bueno».  
 
Este principio de sus señales hizo Jesús en Caná de Galilea y manifestó 
su gloria y sus discípulos creyeron en Él. Después de esto, Jesús bajó 
a Cafarnaúm con su madre, sus hermanos y sus discípulos.  
 
Guía 1: Hemos recibido la invitación a “volver a las fuentes del 
carisma”, acojamos esta oportunidad de participar en las bodas de la 
alianza, donde el don de la fe y de la vocación se reaviva, se refuerza 
y se renueva. Cada invitado a las bodas de Caná tiene su propia 
experiencia, pero todos se centran en la fe en Jesús y en su 
seguimiento. 
 
Guía 2: María, madre de Jesús y madre nuestra, está atenta a los 
detalles y como madre cuida de la felicidad de los demás, su presencia 
despierta una escucha profunda y responsable de los 
acontecimientos, con la mirada y el corazón dirigidos hacia su Hijo, 
nos invita a hacer lo que Él nos dice, nos da mirada limpia para 
conservar todo en el corazón y descubrir continuamente los designios 
de Dios. 
 
Guía 1: “Los discípulos, fueron invitados a las bodas, pero eran 
incapaces de proveer: sin vino, sin pan y sin pescado, con las manos 
callosas y vacías, pero están dispuestos a acoger el don, a creer en 
Aquel que renueva y regenera”. 
 
Guía 2: “Los siervos, inútiles, pero fieles ejecutores de la Palabra, de 
esa Palabra que dice y se hace tangible y visible a la vez, sin pretextos 



 

ni ilusiones; deseosos por adherirse, atentos a la menor insinuación y 
a su mandato, ansiosos por llenar hasta lo improbable: el vacío de la 
existencia propia y ajena”. 
 
Guía 1: “La dimensión vocacional de nuestra vida… se vivifica en la 
reciprocidad generada por la Palabra y la vida de Jesús” (Actas CG 
XXIV, n.22) Con los símbolos preparados y en clima de oración 
podemos compartir la experiencia vivida para enriquecernos unas a 
otras. Mientras cada una va dejando los símbolos en el centro, se 
puede tomar un corazón con el mensaje de Madre Mazzarello. 
 
(después de tres intervenciones se puede cantar un estribillo de alabanza, de 
bendición o de perdón). 
 

1.4.3 Proyectarnos juntas para consolidar la experiencia confiada 

Guía 2: “La fe es para nosotras un proceso que debe ser compartido 
como consagradas, como comunidad educativa, como Familia 
Salesiana, como Iglesia, para reavivar y testimoniar la belleza de la 
vocación y misión en una actitud de formación permanente. En este 
proceso asumimos la sinodalidad misionera como un estilo de vida 
para escuchar el grito de los pobres y de la tierra y tomar decisiones 
evangélicas audaces”. (Actas CG XXIV, n.29).   
 
(Mientras se lee cada palabra se pone la cartelera en símbolo).  
 

Voz 4:  Tomar la iniciativa, es salir al encuentro sin miedo, sintiendo 
la responsabilidad de hacer una contribución irrepetible al bien de 
todos. Quien experimenta que Dios ha tomado la iniciativa, le ha 
precedido en el amor (cf. 1 Jn 4,10), se atreve a dar el primer paso con 
valentía. 
 
Voz 5: Involucrarse, es dejarse tocar por la vida de los demás, es saber 
acortar distancias, habitar la realidad especialmente la más cercana a 
los necesitados, la periferia donde se puede ver mejor la fragilidad, 
las necesidades, las esperanzas y las oportunidades de intervención.  



 

Voz 6: Acompañar, es el verbo de quien está entre las personas, 
camina con ellas y sabe compartir la vida con paciencia amorosa; 
conoce las largas esperas y acoge con serenidad los talentos y las 
limitaciones. Es un verbo de reciprocidad que implica dar y recibir. 
 
Voz 7: Dar fruto, es la expresión de una fecundidad enraizada en el 
amor (cf. Jn 15, 5). Dios quiere que seamos fecundas no estériles... 
Esto exige que dejemos que el Espíritu Santo actúe en nosotras, para 
educar también a los demás a ser responsables de su crecimiento y a 
implicarnos en el bien, creando un vínculo que nos hace a todos 
hermanos y hermanas. 
 
Voz 8: Festejar, señala la dimensión de la plenitud de la vida que nos 
lleva a celebrar con alegría y gratitud los signos de la presencia de Dios 
en la vida cotidiana. 
 
Guía 1: Escribimos al otro lado del corazón, alguna actitud que 
deseamos asumir para ser una presencia que genera vida en la misión 
que se nos ha confiado. 
 
(música de fondo - Mensaje desde Mornese)

Conclusión  
 
Guía 2: Jesús nos ha dado en la Virgen María, la madre y maestra de 
nuestra vocación. Ella lo ha hecho todo en la obra salesiana. Con 
confianza filial oremos: 
 
Voz 9:  Santa María, Madre tierna y fuerte, nuestra maravillosa 
compañera de viaje en el camino de la vida, después de contemplar 
las grandes cosas que el Todopoderoso ha hecho en ti, sentimos la 
necesidad de seguir tus pasos y, después de alcanzarte, tomarte de la 
mano y caminar contigo. 
 
Todas: ¡María, acompáñanos en nuestro camino! 



 

 
Voz 10: No permitas que en nuestros labios haya más lamentos que 
gratitud, que las quejas no prevalezcan sobre el asombro, que el 
ánimo supere la apatía, no permitas que el escepticismo aplaste el 
entusiasmo, y que el peso del pasado nos impida dar crédito al futuro. 
 
Todas: ¡María, acompáñanos en nuestro camino! 
 
Voz 11: Multiplica nuestras energías, para que sepamos invertirlas en 
nuestra misión: Que podamos prevenir a las nuevas generaciones de 
los males que hoy dejan sin aliento al mundo. 
Da a nuestras voces el ritmo de la alegría pascual. 
 
Todas: ¡María, acompáñanos en nuestro camino! 
 
Magnificat: (app. cantos de María No. 6) 
 

Nos unimos para expresar nuestra gratitud y confianza, tomándonos 

de la mano, para dirigirnos al Padre con las palabras que Jesús nos 

enseñó: Padre nuestro… 

 

Oración final: (todas) 
 
Padre bueno, a lo largo de la historia de la salvación, siempre has dado 
el primer paso para encontrar a la humanidad creada y salvada por tu 
amor infinito. También en este camino carismático, ¡cuánto cuidado 
y gracia has derramado sobre nosotras!  Acompáñanos nuevamente 
para que el deseo de reavivar la belleza de nuestra vocación en las 
fuentes del carisma salesiano, nos lleve a ser con María presencia que 
en el hoy genera vida. ¡Amén! 
 
 
 
 



 

(Música de fondo: O qual sorte) 
https://www.youtube.com/watch?v=0qS-QU9sOsU 
 
Oh qual sorte! Siamo  
“Figlie di Maria Ausiliatrice”  
“Salesiane di don Bosco”  
Oh qual sorte più felice?  
Splenda il cielo  
o appaia fosco,  
ah, giuriamo con ardor:  
conservar vogliam lo spirito (2x) 
di don Bosco fondator!  
Di don Bosco, di don Bosco!  
Ah, sì giuriam!   
 
Siam la schiera che la Vergine  
a don Bosco mostrò, pia.  
Ei ci vide a cento a cento  
sotto il manto di Maria  
e ci volle monumento  
di sua speme, di sua fè:  
monumento dell’ausilio  
che Maria ognor gli diè.  
 
Oh qual sorte! Siamo  
“Figlie di Maria Ausiliatrice”  
“Salesiane di don Bosco”  
Oh qual sorte più felice?  
Splenda il cielo  
o appaia fosco,  
ah, giuriamo con ardor:  
conservar vogliam lo spirito (2x) 
di don Bosco fondator!  
Di don Bosco, di don Bosco!  
Ah, sì giuriam!   

https://www.youtube.com/watch?v=0qS-QU9sOsU

